
La poderosa revelación de Dios. 
Salmo 19 

Objetivo: 
Aprender a amar y valorar el poder, la suficiencia, el detalle y la plenitud de la 
Palabra de Dios como la revelación escrita de Dios hacia Sus hijos. 

Vs. 1-6.  La Revelación general de Dios en la creación.  

Revelación visual. Los cielos y el firmamento dan testimonio de la existencia de un 
majestuoso Dios creador de todo lo que nuestros ojos perciben. Rom. 1:19-20 

Dios revela Su existencia, en la magnificencia del Sol que cubre nuestro planeta y 
permite nuestra existencia. 

Vs. 7-9.  La Revelación especifica en Su Palabra.  

La Biblia es la revelación escrita del carácter y la voluntad de Dios hacia Sus hijos. 
(Quien es El y cuál es Su plan para nosotros) 

6 Atributos de la Palabra de Dios. 
Este pasaje es un resumen magistral del maravilloso salmo 119, donde vemos el 
poder, la suficiencia, el detalle y la plenitud de la Palabra de Dios. 

Vemos en estos versículos: 
• 6 descripciones de la Palabra; dos en el v. 7, dos en el 8 y dos en el 9.  
• 6 títulos para la Palabra (Ley, testimonio, mandamientos, precepto, temor y 

juicios). 
• 6 características de la Palabra (Perfecta, fiel, recta, pura, limpia y verdadera).  
• 6 efectos de la Palabra (convierte el alma, hace sabio al sencillo, alegran el 

corazón, alumbra los ojos, permanece para siempre, produce un 
entendimiento de la justicia de Dios).  

Todos estos enunciados repiten las palabras “del Señor”, para que no quede duda 
que El es el único inspirador de las mismas. 2 Tim 3:16 

1. La ley (la instrucción) del Señor es perfecta (lo abarca todo), que 
convierte (transforma) el alma (el ser interior). Heb. 4:12. 

2. El testimonio (experiencia personal) del Señor es fiel (fidedigno, 
confiable) que hace sabio (que discierne, distingue o discrimina el bien y el 
mal) al sencillo (inhábil para distinguir o discernir).  Sal. 119:130. 



3. Los Mandamientos (ordenanzas) del Señor son rectos (camino seguro), 
que alegran (dan gozo) el corazón (lo más profundo e intimo del hombre). 
Sal. 119:111 

4. El precepto (parámetros) del Señor es puro (sin contaminación), que 
alumbra (son luz) los ojos (nuestro caminar). 2 Pe. 1:19-21. Prov. 6:23. 
Sal. 119:105 

5. El temor (reverencia, adoración) del Señor es limpio (sincero, 
transparente, sin error, sin corrupción, sin maldad, en Espíritu y Verdad), 
que permanece para siempre. (Cielo y tierra pasarán mas Su Palabra no 
pasará). Sal. 12:6, Mt. 24:35, 1 Pe 1:22-25.  

6. Los juicios (sentencia o dictamen) del Señor son verdad (única fuente de 
verdad), todos justos (no hay opción de error). La Palabra de Dios nos lleva 
a entender y discernir la perfecta voluntad y justicia del Señor.  Sal. 119:151, 
160, 172 

Vs. 10-13a. El gran valor de la Palabra de Dios. 

La revelación de Dios por medio de Su Palabra se constituye en nuestras vidas 
como: 

• Nuestra gran posesión: Vs.10a. (Sal. 119:72) 
• Nuestro gran placer: Vs. 10b. (Sal. 119:103) 
• Nuestra gran protección. Vs. 11a. (Sal. 119:9-11) 
• Nuestra gran provisión. Vs. 11b. (Sal 119:1-2) 
• Nuestra gran purificación. Vs. 12. (Sal 119:133) 
• Nuestra gran preservación. Vs 13. (Sal. 119:154) 

Vs. 13b- 14. El resultado de la Palabra. 

Hacer de Dios y Su revelación el fundamento de nuestras vidas, y rendirnos al 
señorío de Jesucristo como nuestro Redentor. (Roca mía y Redentor mío) produce 
en nosotros: 

• Integridad. (Coherencia entre lo que creemos y lo que hacemos) 
• Fidelidad y pureza de propósito. (El Espíritu de Dios crece en nosotros y 

conquista la rebelión de nuestra naturaleza) 
• Palabras que agradan al Señor. (La abundancia de la Palabra en nuestro 

corazón, producen palabras de bendición en nuestra boca). “De la 
abundancia del corazón, habla la boca”. Lc. 6:45. 

• Meditación permanente en el Señor. (Conforme nos presentamos delante 
de Dios y acudimos a Su Palabra, el Espíritu genera en nosotros un hambre 
cada vez mayor por meditar en la revelación escrita del Señor) Josue 1:8.


